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Siguen
LA LEALTAD 

PALANCA DE EA YICTDDIA
Los csfiittzos iieroicüs no terminan en los 

couibatientcs que defienden Madritl o ataenii 

(i\ los otros frentes de la Pemnsiila. Se ha 
dicho \Ji nniehísinms veces, ijero es forzoso 
rcijctirlo. La obligación de consagrar todos 
los esfuerzos y toda la buena voluntad tíe 
hombres y (Je partidos a la lucha es inelii- 
ilihle, no solamente para los que ocupan las 
trincheras, sino para todos los millones de 
españuÉCs agrupados bajo las banderas del

l'rente Popular.
Obligación activa; esto es, U-abajo cons­

tante y i>reoeui>ación jMjr la guerra y para 
lu guerra en cualquier aspecto.

\ esto realizado a base de una gran leal­
tad. Porque, ¿de qué serviría que los com­

batientes Se sintieran hermanos en el com­
bate } en la penosa vida que en ios trentes 
impone la campaña, si en la retaguardia las 
batea-ías de la insidia y  de la doblez vomitan 
sus projfctiles sobre la unión eficaz de to­
dos los lueiiadores antifascistas?... La unión 

habrá de ser sagrada entre todos. Si cabe, 
de una manera más íntima, entre los ele­
mentos proletarios. Pero ha de ser leal, sin 

reservas mentales que lleven a los que las 
esconden a mostrar dos caras distintas ; una 
pai-a entonar loas a esa unión, y otra mas 
obscura pai’a tor|>edeairla en la sombra.

Lu nombre de nada puede quebrantarse 
la unión entre los que luchamos por aplas­
tar al'fascismo. Ni siquiera la diferencia de 
posiciom's ideológicas o tácticas puede ser 
una disculpa. Primero se impone ganai- ia 
guerra, luego será la hora de calibrar esas 
diferencias y ver la munei-a de conjugarlas 
en denominadores comunes que aseguren la

'•icturia y la maroiia de la Revolución.
l'-u estos momentos debemos de pensar to­

dos que desunidos, o umdos sin eonviceioii, 
lu) seremos nada. Ligados por unos mismos 

• intei jses y apretados en un bloque compac­
to, somos los triunfadores indiscutibles. .. 
demasiado lo que nos jugamos para que i . 
hagamos todos los sacrificios imaginables en 
aras de la victoria rápida.

Además, los hombres de os f’'cntes tienen 
la vista puesta en nosotros. Cuando ellos 
(‘aen abrazados frente al enemigo, nadie tie­
ne derecho a sembrar Je  inconvenientes la 
uiiuiii de la retaguardia.

La lealtad tiene (jue ser la palanca de la 
victoria.

AVES ACODERAS
Las aves agoreras del fascío han [Intentado 

nuevamente empavorecer nuestra tierra con el 
manchón de su paso. Han volado otra vez sobre 
las orillas maravillosas de azul de nuestra costa 

brava.
Los **Capronis*‘ italianos han señalado una 

vez más nuestro cielo en su trágica vesanía sem­
bradora de dolor y muerte allá donde impune y 
cobardemente podían hacerlo. ¡Que locura! ¡Qué 
poco conocen a nuestro pueblo indómito! ¡Qué 
saben ellos de heroísmos y abneéociones! ¿Ellos..? 

¡Bah!
No se han convencido aún después de las ges­

tas maénifiieas de nuestras milicias frente a Ma­
drid. ¿Será preciso demostrárselo de nuevo? Pues 
sea; cuando quieran. Les esperamos.

Pretenden ensombrecer ahora las costas de 
Cataluña con sus incursiones cobardes y piratas; 
intentan amagar su pavura amenazando con sus 
bravatas de "condottierí” ¡Trajediantes! ¡Mario­
netas!

España no es Africa. La España que supo lu­
char en mil ocasiones por su libertad y su inde­
pendencia contra imperios poderosos, no se doble­
gará ahora, que defiende su porvenir, ante nada ni 
ante nadie.

La España que puso su veto iniciando el hundí- 
miento del poderío napoleónico, sabrá ahora mar­
car e! jalón inicial del fracaso de todos ios imperios.

Y como no han pasado en Madrid, no pasarán ni 
ahora ni nunca, más allá de los límites de nuestra 
Iberia, de esta Iberia que dando un abrazo estrecho 
y fraterno, por encima de las fronteras de Europa a la 
U. R. S. S., hará florecer por entre los cascajos de 
tanto dolor la primavera de una nueva vida y de un 

mundo nuevo.

LA REPUBIKA 

TRIUNFA EN EINEBRAj
No puede decivae que, en oró en n nuest, " 

lausa, (pie es la cansa del pueblo español, 
la reí alón de Ginebra reclamada por el Go­
bierno de la Repiiblica, haya resu'tadp in­
fructuosa. Por lo menos ha servido p»-.ra pro­
clamar ant-e el mundo, la razón que nos asis­
te en esta lu(?iha a muerte por conservar 
nuestra libertad fuera de la tutela de los es­
padones facciosos. Además, desipués del re­
conocimiento de la Junta de Burgos por Ale­
mania e Italia, la declaración de las poten­
cias reunidas es una eondeuación clara y  ter­
minante de los procedimientos que en ma­
teria Internaciional han puesto eu práctica 
los países fascistas y un recon(K‘imienlo ex­
preso de la inutilidad del Comité de no in­
tervención.

Demasiado sabemos que de la Sociedad de 
las Naciones, tal como se halla constituida, 
uo pueden salir soluciones de tipo efectivo 
contra los atentados a la soberanía de los 
Estados miembros del organismo ginebrino. 
Sus resoluciones son siempre cosa platómca 
que no desborda nunca los linderos de la teo­
ría del Derecho Internacional. Pero aun así 
nosotros necesitábamos, y lo hemos conse­
guido, que Francia e Inglaterra proclama­
ran el fracaso de su política anterior, al par 
que fortalecían la posición de la U.R.S.S. 
opuesta desde un principio, a la farsa que 
en Europa se estaba r^resentando.

Nosotros—ha dicho Rusia—no considera­
mos como incumplimiento del pacto de no 
ingerencia ia ayuda al Gobierno legítimo de 
un país que se ve asaltado por una turba de 
foragidos más o menos armados.

De esta forma queda bastante aclarado el 
})anorama internacional; porque mientras de 
una parte la U.R.S.S. cumple, de acuerdo 
con la declaración de la Síiciedad Je  Nacio­
nes, con sus obligaciones internacionales, 
sin que las quebrante la solidaridad para con 
el pueblo español, Alemania e Italia si per­
sisten en su ayuda descarada a ios facciosos 
españoles, habrán de hacerlo frente a Gine­
bra y por lo tanto frente a Francia e In­
glaterra, principales sostenedoras de aíiuel 
oi’ganismo. Y esto ya puede tener consecuen­
cias de otro orden. Por de pronto, ahí están 
las declaraciones de Blum ’ ivien respecto 
a posibles derivaciones de la interveaición 
fascista en cuanto a la integridad del terri­
torio español. Nuestra tragedia no les ha do­
lido hasta que se han dado cuenta de que 
detrás de ella existe un peligro para su he­
gemonía del Mediterráneo, camino obligado 
para la influencia francesa e inglesa en Asia 
y Africa.
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E l ‘c a m a r a  J a  lu s l l  " “ “ I''® *JACINTO LAX VICENTE RODRIGUEZ.
¿COMO SE APRENDE A TOMAR EL 

DE MIRA? .

Es cxtraürdiuariaiueute importaute tomar 
ipcrrectJimeute la linea de mira, porque la 
ma/or parte de las taitas de puntería pirovie- 
ueii üe un detecto cometido en la toma de 
la línea de mira. Por tanto.

Primero. lrla>- que aprender a tomar la 
línea de m ira con una precisión extraordi­
naria.

Segundo. Comprobar frecuentemente, con 
ayuda del visógrafo, si la línea de mira esta 
correctamente tomada.

COMO ÜAY QLE HACER PUNTERIA

iQ .u é  es a p tr n ía r  a a lg o }

' m

wrmiflawufffirf'

Segundo. E l centro del punto de mira co­
locado exactamente debajo d.ei centro del ob­
jeto a que se apunta.

Para hacer una buena puntería, liay un 
procedimiento que debe seguia'se y otro que 
se debe evitar.

E i procedimiento que se debe seguir, es el 
siguiente:

E i fusil debe moverse en sentido horizon­
tal. Se coloca primero ei punto de mira a la 
altura y a la dereelia dei blanco; luego se 
corre el punto de m ira de lado hasta ver el 
blanco.

¿Por qué debe hacerlo así? Para que ios 
tiros se dispersen en sentido horizontal y no 
en sentido vertical, ya que en el combate, 
debido a la brusquedad con que ha^ que hacer 
la puntería, los tii'os se dispersan.

Ordinariamente, los objetivos se extienden 
en sentido horizontal (cadena de tiradores 
acostados o en movimiento). S i el tirador 
apunta verticalmeute, la  dispersión de su ti-

«A'

v,íwA

Luchddt^res indómitos y arl¿sa:ios improvisados 
Tras la guerra. . el remiendo de los zapatos.

SECnON SANIDAD

Por la Sección de Sanidad del Segundo 
Regimiento de la Primera División del E jér­
cito Popular <Ie Cataluña, ha sido organiza­
do un ciclo de conferencias en el Cuartel 
«Carlos M arx», .sobre temas médicos y <T(' 
Sanidad en campaña, que eiii{)ezarán a darse 
el próximo lunes, día ‘2 1 , en la Biblioteca 
del (hiartel.

También ha sido organizado para dicho 
Regimiento i{K>r el servicio médico, un servi­
cio de transfusión de sangre.

ro no coincidirá con la forma de la línea ene­
miga. S i, por el contrario, apunta horizontal­
mente, desparramará sus balas en sentido ho­
rizontal y  de este modo podrá dar a un fas­
cista situado más a la derecha o más a la iz­
quierda. como indica el dibujo.

#
▼  ^  ̂ ^

Á ___ i :____
' •* • •

¿ C ó m o  se a ju s ta  
e l o jo  a l a p u n ta r }

Es db'igir la linea de mii’a sobre un punto, 
de manera que se vean a un tiempo ei punto 
de m ka, la ranui'a de mü*a (correctamente 
colocado e l uno con relación al otro) y  ei ob­
jeto ai que se up.unta, de la manera siguiente : 

l'rim ero. E l vértice del punto de mira 
rozando ei borde interior dei objeto a que se 
apunta.

Para hacer la puntería, el ojo está obliga­
do a mirar a tres objetos diferentes a la vez : 
la ranura de mira, el punto de mira y  el blan­
co. Como no puede ajustarse más que a uno 
sólo que es, ordinariamente, el más lejano, 
los otros dos no puede verlos con claridad. 
Por eso no hay que extrañarse si al hacer pun­
tería la ranura de mira y el punto de mira 
aparecen un poco confusos, como envueltos 
en bruma.

Crmío se a p re n d e  
a a p u n ta r  b ie n

Para apuntar bien, hay que cunipiic la.s dos 
condiciones siguientes;

Pirimero.— Saber apuntar muy exactamen­
te. La  puntería realizada sobre jn  caballe­
te, es comprobada por un cabo o sargento. El 
empleo del visógrafo no es necesario si ci sol­
dado sabe coger correctamente su línea de 
mira.

A limitar siempre de la misma manei-a. A  
este efecto, se le hace realizar al soldado to- 
dos los días un triángulo de puntería.

“Vir

U lU ir L U A  M IL IIA K
din uiscipiinu revolucionaria eiiU'e ios 

oiiclales y  miiiciauos de la linea de fuego, 
uo pueue haber orgamzaciun militar eíicieii- 
te, y sm orgauizaciüu ii ilitar no puede exis­
tir uu Ejército que sea capaz ae aplastar pu­
ra siempre a las hordas rebeldes de Cráneo 
que, apoyadas eceoiiomicameute por el gran 
capital ñnaiiciero üe Euroipa, y miiilamieutc 
por el lascjsmo imperiaiisia iiueraacionah 
amenazan la iibei'tad del proletariado.

E l factor fuudumeutai para que tiduiite 
nuestro Ejército Eopuiar, reside cu que ios 
combatientes ésten impregnauos de una dis- 
cipíina m ilitar revolucionaria. JNo una disci­
plina reaccionaria de cuartel como ia que 
tienen ios ejércitos imperialistas, sino una 
disciplina democrática que nivele ante ei 
cumplimiento del deber, lo mismo a los je­
fes y  oiieiaies que a ios milicianos. Una dis­
ciplina tai, sei-á la base de nuesti-a victoria 
militar y  social sobre el fascismo nacional 
internacional. J'lÜa será el motor que lleve 
a nuestro r.jército a vencer ai ejercito ut 
los generales sangrientos, de los burgueses 
y  terratenientes, de los banqueros usurpado­
res y  de toda la casta jesuítica parasitaria.

E l E jército  de las iviiiicias .i^ntiiuscistas 
vencerá cuando een cada columna exista una 
disciplina revolucionaria de hierro. Para que 
exista, es necesario que lo mismo los oheia- 
les que mandan que los milicianos que obe­
decen, la creen y la cultiven. Es necesario 
que sepan ios miiiciauos que se balen por iu 
libertad política y  económica, por una so­
ciedad sin privilegios para unos cuantos, por 
la abolición de la propiedad privada y por 
la instauración de la propiedad colectiva; 
porla instguración de la propiedad colectiva; 
por la abolición del paro, del hambre, de 
la miseria y de la explotación, y  por la de­
rrota del militarismo fascista. Los milicianos 
se tienen que percatar de que su victoria mi­
litar representa el triunfo de la Revolución 
española y de la Revolución mundial.

La nueva disciplina militar revoluciona 
es un conjunto de medios que hay que em­
plear para hacer del miliciano un perfecto 
soldado disciplinado. Disciplina <iue han de 
inculcar los oficiales revolucionarios a sus mi-

Jefe de lo> ftafallones de Ingenieros Zapado* 
res del frente de Aragón

Responsable de*cocinas

Algún día cuando se escriba la Historia de esie 
movimiento maravilloso, se conocerán algunos 
detalles que sorprenderán a muchos de los hoy 

mejor enterados.

El camarada Lax, fundador con los compañeros 
Vidiella, Moreno, hermanos Miguel y otros, del 
grupo de Esludios tilosóíicos <Karl Marx>, se ha 
unido, como era lógico esperar a aquella pléyade 
magníiíca de luchadores que se llaman, coman­
dantes Gancedo, Costells, Pérez Farras, Gime 
nez Labrador, Humberto Gil. Rislori, Reyes, 
ele., etc. y en los frentes de Aragón, realiza una 
magiiítica iabor bien destacada entre todas ellas. 
Al saludarle fraternalmente desde estas colum­
nas le deseamos como a todos, éxitos sin nu­

mero en sus em,/resas de Guerra

Este buen camarada y magnífico amigo, es uno 
de los que en esta organización palifacética de 
nuestro cuartel, más quebraderos de cabeza y 
más problemas ha tenido que resolver, haciendo 
frente a necesidades ineludibles, al atender a los 
millones de camaradas encuadrados en nuestras

filas.

De un alma grande de niño, sencillo y bueno, 
este <galleguiño> tiene todas las virtudes y ca­
racterísticas propias de su raza. Fuerte, entero, 
dulce, tiene a ia vez la fortaleza del roble y la 

suavidad mansa üe sus risas.
A él y a su hijiia, nacida durante nuestra Revo­
lución y apadrinada por nuestro cuarlet, un sa­

ludo efusivo.

íiciauus. por ser ésta la primera condición 
u'e vida de uu Ejercito en campana y por 
ser ia disciplina la que rige ei deseuvuivi- 
mieutü de los más compücaüos pi'Oblemas de 
la táctica, de la estrategia y de la técnica 
militar.

E a  disciplina militm- que nació el lü  de 
julio, no es la disciplina tiránica que ejer­
cían en IOS cuarteles los jefes y uíiciales tas- 
cisLus contra los soldados del pueblo. l,u nue­
va uisciplina consiste en la compenetración 
ucuiucrática y  en ia mayor cauiai'aderia y 
cordialidad revolucionaria entre todos los 
combatientes antifascistas. Su discipiiua eu 
las trincheras consiste eu obedecer las órde­
nes del aíto mando m ilitar, de los jefes y de 
los oficiales que al frente de las columnas 
y de las centurias, luchan con heroísmo y 
conducen a los milicianos con la táctica mi- 
iitai- y la disciplina revolucionaria, {wr ei 
camino de la victoria, ijxira ganar la guerra 
y para hacer mordea- la tierra ensangrentada 
ai J\jcr(;itü asesino de la tiranía fascista.

C A M A M A  Y O i i .

L lIU tlIlA  I I I  k liU tU A
«LO S H IJO S  D E  L A  N O CH E» T R A B A JA N  

EN L A  S lE iU íA  D E  A LC L ü í e R íIE

L a  Centuria número (>4 del Batallón Ka- 
kossi que eu sus orígenes ha sido la primera 
Centuria de la columna Libertad, se baila 
oj^randü desde hace cuarenta días en la sie­
rra  de .íUcubierre (Huesca).

E l día 2 1  del mes pasado, con un tiempo 
iielado y  fuertemente lluvioso, se recibió la 
orden de avance de nuestras posiciones forti­
ficadas de la sien a, para atacar al enemigo y 
desalojarlo de una cordillera de pequeñas mon­
tañas de importante valor estratégico. La  o¿>e- 
ración comenzó a las cinco de la mañana, 
lanzándose al asalto de ios objetivos, ocho 
centurias pertenecientes a los batallones Ka- 
kossí y 'leliapaiev.

A  las odio y  media de la mañana se con- 
quistai'on las alturas que se nos habían enco­
mendado, con escaso número de bajas por 
nuestra parte, mientras que el enemigo se 
rejilegaba a otras posiciones de retaguardia. 
E l combate se prolongó diu-aute todo el día 
y  solamente al anochecer se transforma en li­
gero tiroteo, lo que se aprovecilia para |jrose- 
guir intensamente los trabajo.s de fortifica­
ción.

Nuestro comandante de centuria, Miguel 
Germán, cuya temeridad y probado valor so­
bradamente demo.strado en anleriore.s camjia- 
ñas, unido a un aciea-to táctico ejemplar, ex­
puso el deseo de formar una pequeña e.scua- 
dra de voluntarios para llevar a cabo explo­
raciones nocturnas y  emboscadas en territo­
rio enemigo. Espontáneamente se ofrecen el 
oficial de la primera sección, el delegado po­
lítico, el ayudante de éste y  el ayudante téc­

nico, considerando que el grupo es sutieieule 
por ei momento, se ie denomina la escuadra 
ue los « flijü s de la Nocheu.

m  2 y de noviembre, organizóse ía primera 
salida. A  ms unce y media Ue la noche se em­
prende la marcha, tomando el barranco que 
iiaiiquea la eairetera d.e Zaragoza. iU pubur 
fKjr las posiciones de la Centuria ó-i, se une 
ai grupo el camarada Carballó, eomaiidame 
Ue esta. Se llego a poco» metros de ia carre­
tera, divisando netamente el a-esplandor del 
uiuiubrado eu la ciudad mártir.

Se pudo observar con detenimiento y estu­
diar sobre el terreno el valor de excelentes 
puntos estratégicos. A  las dos de la madru- 
'rada, regresábamos a nuestras lineas sin no­
vedad;.

E l 2 de diciembre, debidamente equipados 
con cuctiiiios, mosquetones y  bombas LaffiUc, 
descienda la montaña el grupo bien desple­
gado. bou las doce de la noche. Cruzamos las 
alambradas directamente hacia las líneas ene­
migas. La  luna, bastante clara y a pesar de 
ello nuestra presencia no es acusada ])or el 
enemigo. E l comandante, después de situar 
.su escolta eu puntos dominanuo perfcctauieii- 
te ei objetivo, nos permite divisar a unos 
(juiuce metros, dos.casitas situadas en un li- 
.«rero montículo, que les sirve al enemigo <le 
avanzadillas. A l frente se divisan sus para- 
nietos. En  el interioi- de las casas se siente la 
respiración fatigosa de sus ocupantes, todos 
ellos hijos de Mahonia, qiip no deben soñar 
precisamente en el trágico despertar que les 
aguarda. E l comandante se llega solo boinba 
en mano y explora con cautela, todo alrede­
dor, avista un caballu, jjero al desatarlo de 
una anilla fija a la pared, el caballo se asusta 
y huye, recoge el ronzal, una silla y diversos 
objetos que se guardan como trofeos de gue­
rra, y  resueltamente, situándose frente a la 
puerta, lanza una Laffitte irreprochablemente 
dirigida al interior; la explosión formidable 
va seguida de una algarabía infernal, lamen­
tos, gritos de angustia d.e los heridos, pánico 
indescriptible en los parapetos inmediatos; 
inmediatamente suenan descai'gas continuas.
L na segunda bomba cubre ia relirada de 
nuestro comandante al mismo tiempo que su 
escolta hace fuego a discreción para proteger­
le. lodos llegamos sin el menor contratiein-. 
po a las tres de la madrugada, celebrando el 
golpe de mano con un buen trago de coñac.

A  las diez de la mañana podemos ver un des­
file de siete camillas que evacúan las bajas 
<iue se les ha hedió. Frecuentemente organi­
zamos excursiones de exploración que dan co­
mo resultado el conocimiento del terreno enc- 
luigo y  la disposición de siis lineas, asi como 
también conocer las jKisihilidades de nuestros 
futuros avances.

E l  D e le g a d o  P o l i t k o  d e  la  

C e n tu r ia  num. 64,
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M I R A N D O  A  H U E S C A
^¿CtSmo está la fruta de Huesca?— me 
eví a preguntar al coronel Villalba cuaii- 
estuve en el cuartel general de Bavbas- 
allá por el 8  de septiembie.

—Pues ya  está madura. Para <jue caiga 
¿lo falta que demos comienzo al «\areo». 
—¿Usted cree que podremos tomar pron- 
Huesca?— le consulté al je fe  de la avia- 

ion, Reyes, dos días después en Sariñena. 
—Huesca, una vez que se na conseguido 

Siétamo y Estredlio v^uinto, puede 
ci;se que se halla virtualmentc en nne.stras

—¿Entraremos pronto en H uesca?— inte- 
lué al llorado Duisruti, después de ser 

itadus en Bujaraloz.
—Eso sólo está en la mano del (pie tiene 

disponerlo. Desde luego, yo creo (jue 
resiste la embestida.
Para convencerme más todavía, acwplc 

i- sugerencias que me hizo el camarada 
•Miximo Silvio», el cual se ofreció ponerme 
i It simple vista de H uesca. 
fomios aquel mismo día a Siétamo, don- 
comimos opíparamente en  el único edi- 
qae se mantenía eu pie en lodo el puo- 

xo.
Desde allí, y como postre, hicimos una 

rsióii ¡lor Estrecho Quinto, hasta situar- 
i.i'i exa( tamente .y s4 n el menor peligro, a 

<300 metros de la capital aii'agonesa. 
Eutonces estaba tomado el manicomio, el 

iterio, la casilla y una fábrica de ma­
leas que había servido de defensa a los tac- 
í'usos.

A simple vista se veía caminar a los tran- 
Nntes; el reloj de la catedral dejaba o.. 
^Míimente sus campanas; de parajieto a pa­

cto se decían bromas facciosos y  leales. 
Cuando regresé a Baircelona, yo liice una 

íerencia telegráfica y se la envié al pe- 
jsíicü que sirvo en Madrid.

U  anunciaba la toma de llJe sc a  de un 
ueiito a otro.

U  diligencia periodística, me había obli- 
a arriesgar juicios que a mí me pare- 

que había comprobado.
*Puede decirse que he tocado Huesca con

Por mi misma herida sangraron los demás 
cronistas de Madrid y  todos los oronistas de 
Barcelona.

Cuando en la tertulia del café se hacia 
gún vaticinio sobre las capitales próximas . 
caer en nuestras manos, el que parecía más 
enterado se adelantaba : «Ni Oviedo, ni Te­
ruel, lo que está al caer es Huesca. Pero. 
¿ es que no lo han leído ustedes en los pe­
riódicos?»

l'o ta l, que se pasó el mes de septiembre, 
y el de octuhi’e, y  el de noviembre. Y  hasta 
diciembre está a punto de fenecer...

Pero a Huesca todavía no la hemos meti­
do mano.

¿M intió Villalta? ¿Se equivocó Reyes? 
¿Eracasó Durruti pu sus vaticinios?

No, ni mucho menos.
L a  fruta de Huesca, según todos los an­

tecedentes, está cada día más madura.
Y sólo falta, como decía Villalba, hacci' 

el «vareo».
Que es empujar de una vez, dar la cr ■ 

metei’se pedio adelante.

A  la contienda le está haciendo falta i;; 
toma de Huesca en estos momentos más que 
el comeji'.

Porque, como dicen eu aquella canción re­
volucionaria :

«La cadena ha de roinjicrse; 
todos lo agradecerán i 
roto el primer eslabón 
tos otros le seguirán.»

Además y sin «coba», que no hay por qué.
A  los catalanes les correspondió romper 

primer eslabón en aquella jormula inolvida­
ble de julio.

Ahora, y a mayor gloria, les corresjMjnde 
este paso lionroso.

Sena c“omo poner a todos los pueblos que 
luchan por lo mismo en pie y  al rojo.

Y’̂ deeidíiTÍa muchas cosas.

Sobre todo una unión que todos queremos 
y  que de ningún modo puede iroiuperse.

Aun cuando se empeñen cuatro mente­
catos.

1 « manos.» (De «El Diluvio».)

lADA ESPEREMOS DE GINEBRA
, 1^ vü zde España lia sonado serena y  vi- 

ec la ¿Asamblea de Ginebra, acerta- 
^ ‘nt' . no lia sido patética ni ha iutenta- 

r*a.eijuiM ci coior de drama que en reali- 
'I tieiu nuestra lucha.
wuiij una expresión de estricta justicia, 

^  una acusación abierta lanzada contra 
* iüiperiatismo asesino. Alvarez del Vayo. 
'^sentante legitimo del Gobierno de la 
T^blica, lia formulado su denuncia cate­
a n  basada en la criminal violación del 

'̂fícliü internacional, llevada a cabo por 
^  liütencias fascistas.
I Al decir dg la Prensa eiu'opea, ha sido 

ia impresión causada en ios medios 
l^oiáticos. Y  al parecer, la Sociedad de 
- ^n es quiere re s o lv í nuestro problema, 

nos qonfiemos demasiado.
‘A'imos en una época en que alrededor de

*'mier sugerencia, de cualquier frase más 
L'^nos feliz, se levanta una nube espesa 

'■ leratura malsana que desvirtúa tenden-
?í**Wente el exacto significado de la ver- 
,||lol^stamüs en la época del engaño y de.

No
1 otra arma moderna.

H- {Xidemos esperar de Ginebra la solu- 
j  ̂ <Iei conflicto español.

que orea lo contrario está completa- 
equivocado.
formar esta opinión, no hay más que 

'iiiar la ihistoria del organismo interna- 
* y la política que representan, casi la 

I iilad de sus componentes. Y  como ejem- 
[ '^ ^ ‘t'diato, aún vibra el caso de Abisinia. 
.^Ddauios d e características raciales; 
j  áooibres los que fueron asesinados, era 

f̂'Oeblo el que filé destruí(ío; también su 
it^ 8 *f*nia sonó en el mismo ambiente, en 
'''k • «lyuda y de justicia, y también 

p'onó a las delegaciones, porque siera- 
'irf^J^Presionó a los hombres el clamor del

■¡o atropellado.
todo fué en vano, el intento, si es

^^mente lexistió, de hacer valer las

orsrrogativas del Consejo ginebrino, se es­
fumó como una onda más en las aguas del 
lago Leman.

Y todos sabemos el epílogo.
Eli caso de España es ya  distinto fior mu- 

ciiüs conceptos, pero nada práctico podrán 
liacer para arreglarlo. Y  es (|ue toda inicia­
tiva justa es aprisionada por los engranuje.; 
nuUtiforines del egoísmo capitalista, de la 
industria pesada, de las altas finanzas, del 
miedo suicida incluso; que es al fin y  al ca­
lió— como hemos dicho más arriba— lo <jue 
representa la diplomacia.

Intentan surgir, eso sí, pretendidos medios 
de solufiíSn. Cada quince días se reunirá el 
Comité o el Suheomité de mediación o de 
lo <]ue sea. Teorías, muchas teorías, pero 
prácticaniente se intentará llegar hasta el 
fin.

¡A lerta  con las soluciones legalistas de 
Ginebra!

Nosotros hemos de seguir sin una vacila­
ción hacia el tidunfo total.

Esjiaña no está indefensa como Abisinia, 
no estamos solos; millones y millones de 
hombres despiertan de su sueño secular al 
reclamo de un ideal más noble. La cintura 
roja va ciñendo el mundo y será para los 
verdugos explotadores de los pueblos, el do­
gal justiciero que i>ondrá fin a sus impudi­
cias.

No estamos solos; gentes de todos los paí­
ses llegan a diario para engrosar nuestras fi­
las. Todavía son parias, pero mañana serán 
héroes y en un iporvenir cercano ¡liombres 
libres!

Tenemos armas, apoyo y  un corazón fer­
viente y  sereno. Ni un paso atrás. Aplaste­
mos al fa.scio que entorpece la mardlia de 
la razón y  la cultura. No nos dejemos sedu­
cir j>or los cantos de sirena en el momento 
decisivo.

P e d ro  A L A R C O N .

EL ARTE EN LA REYOLUCION
Esíampas de layiejalEspafta
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Ante la limilaci<3n de loajhorizonles palrios, ensombrecidos por la miseria, la juven­

tud de España tendía su mirada y su ilusión hacia otras perspectivas más amplias.
En el fondo del Atlántico una siembra interminable de esqueletos, marca la ruta trá­

gica de los nuevos conquistadores.
Del otro lado del mar, tierras fecundadas al impulso del esfuerzo de nuestras juven­

tudes. De la parte de acá, madres que esperaban infinitamente su retorno que no lle­
gaba jamás.
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Los más apto», los luchadores, ios que llevaban en la frente una estrella y en el alma 
un cantar, partían a la conquista de las tierras nuevas llenos da esperanza. Los otros, 
los vencidos, los pusilánimes, lloraban sobre la patria esclavizada por las oligarquías, 
el dolor de sentirse vencidos sin haber combatido.

En e! paisaje plomizo y brumoso, los hombres y las cosas son la expresión de una 
tristeza tníinito.Ayuntamiento de Madrid
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¡Qué miedo.. ! Aldo l€o»»l, ^e¥e-i>írata eu la» Kaleare», din 

que eoiieeiitro todo» »ii» e»Vuerxo» contra Cataliiíi» 

»acar ai lo» roj^o»... Ay, ¿»i?... Xo me lo di$*a» que me trouclioJ

Las conquistas la nueví
Constitución de la U. R. S.

i Camaradas! \ Milicianos !
(Js hablaba liace poco, el ü de noviembre, 

víspera dc-i aniversario de la proclaiiiación de 
la iiepúbiica Soviética, del gran avance hu­
mano que suponía la nueva Constitución que 
elaboraban y que había d.e someterse a apro­
bación, el 25 d'e noviembre, ratitícaudu así, 
al cabo de diecinueve años, con hechos, y  con 
jirosperidad creciente, su grandioso ideal de 
Trabajo y  de Justicia  social para todos los 
productores y  creadores; pai-a los hasta ahora 
1 1 amados pi’oletarios.

Pues b ie n : esa Constitución ya ha sido 
aprobada. Esa Constitución marca un avance 
tormidable en la historia del pensamiento hu­
mano. porque no es un proyecto a realizar, 
sino un resumen de realizaciones de expe­
riencias de un pueblo joven en la historia d'e 
la civilización, que realiza sus ideales, que ha­
ce ver la posibilidad de una mayor justicia, 
compatible con una mayor jiroducción y  una 
población creciente y  prósipera, con derecho al 
trabajo, al reposo y  a la cultura, pura y sim- 
pieinente según la capacidad de cada cual,

Francia misma, tan justamente orgullosa 
de su Revolución y  de su Declaración de k 
Derechos del Hombre, que por primera vez 
se oyeron en el m undo: Libertad, Igualdad 
y Fraternidad, no vaeila en comparar de 

aquella inmortal Declaración, el surco que en 
la Historia del pensamiento humano dejará la 
nueva Constitución recientemente aprobada, 
que los supera a sus antiguos derechos. Cons­
ta de trece capítulos: Organización social, 
Organización del Estado y  sus órganos sup.e- 
riores, Justicia, Deredios y  deberes de ios 
ciudadanos, etc.

Fijémonos, ante todo en el prim ero: Or­
ganización social. La base política está fun­
damentalmente constituida por los Soviets o 
( ’onsejos de obreros y campesinos elegidos por 
sufragio directo, igual para todos los sexos, 
nacionalidades, lenguas y religiones; pues son 
once repúblicas federadas, cada una con mul­
titud de territorios, regiones y  repúblicas au­
tónomas en las que se hablan cincuenta y  seis 
lenguas.

1 .a dictadura del proletariado, que ha dura­
do diez y  nueve años, es ya sustituida con una 
franca democracia. No hay ya sitio ni res­
quicio.para la explotación del hombre por el

hombre, ixinjue los principios «el que no tra­
baja, no come», y ade cada uno según su ca­
pacidad a cada uno según su trabajo», son 
) U una magníiica realidad.

1 .a  tierra, la riqueza tuda, el subsuelo j 
la gran industria son, en general, la propie­
dad dei Estado; pej;ü concretamente la tie­
rra ocupada por las granjas colectivas de los 
puebiqs, es dada en usufi'ucto por una dura­
ción Ilimitada; es decir, a porpetuidad, a las 
granjas colectivas.

La pequeiia propiedad privada, según Mo- 
iutot, es sólo de poco más de un 4 por lOü 
trente a cerca de un 9Ü por lOU que repre­
senta la propiedad socialista, pero asi y tuu> 
es respetada; tanto la pequeña propiedad co­
mo ei pcqueúo aJioiTO fundado eu el trabajo 
personal, asi como la casa, el huerto y la eco­
nomía doméstica privada.

A l lado de estas concesiones a la pequeña 
propiedad, tan naturales, tan humanas, así 
como el voto universal, directo, igual y secre­
to (concesiones crecientes a la democracia, 
cuando ya está bien atiauzada la elevación del 
pueblo por la pasada dictadura del proletaria­
do), vienen las conquistas universales e inmor­
tales comprendidas en el capítulo X  bajo el 
epígrafe «Deberes y dereclios fimdameutaie.s 
de los ciudadanos», que hasta ahoi'u no han 
sido superados por ninguna democracia en el 
mundo.

Son los artículos del 1 18  al 13 y , que en re­
sumen dicen lo siguiente :

«Art. 1 18 .— Los ciudadanos tienen derecho 
al trabajo, el derecho de recibir un empleo 
garantizado, con remuneración de su traba- 
según la cantidad y  la calidad... asegurado 
jK)i* la organización socialista, por la liquida- 
cúSn del paro forzoso, etc.

A rt. n o .— Ix)s ciudadanos de la l ' .R .S .S .  
tieiieii derecho al rejx)so, asegurado por la re­
ducción de la jornada del trabajo a siete ho­
ras, |x»r vacaciones anuales, sanatorios, casas 
de reposo y  clubs.

A rt. 1 2 0 .— Los ciudadanos tienen derecho 
al seguro de vejez, enfermedad y  pérdida de 
la capacidad de trabajo. Se asegura el Esta­
do con sus vastas organizaciones de seguros 
sociales, asistencia médica gratuita, y una red 
de residencias de curación.

Art. 1 2 1 .—Lü.s ciudadanos de la t'.U.S.S. 
tienen derecho a la instrucción. Está asegu­
rado por la instrucción primaria general, obli- 
galoria y gratuita, con un sistema de becas 
ücl T.stado pura la inmensa mujuria de los 
alumnos de las escuelas superiores, así como la 
orguiiizución de ia enseñanza en lengua ina- 
teiua y profesional técnica y agrícola, toda 
gratuita, j>ui'a los trabajadores en las mismas 
tabricas, industrias del Estado y granjas agrí­
colas.

Art. 1 2 2 .—Iguales den-echos que el hombre 
son (lados a la mujer en la L .R.S.»., en to­
nos los dominios de la vidad económica, pu­
blica, cultural, social y política. Kslun ase­
gurados en cuanto ai trabajo, al reposo, ai sa­
lario, a los seguros sociales, a la instrucción 
, por la protección del Estado a la madre y 
al niño en casos de .embarazo y lactancia, 
asegurándole ei salario y con una vasta red 
de casas de maternidad, casas cunas y jardi­
nes de niños.

A rt. l:4ih— L̂a igualdad de derechos de los 
cíud,adanos sin distinción de naciuualidud ni 
de raza, es una ley inmutable. Toda propa­
ganda de exclusivismo o de odio, o de desdén 
1 acial o nacional, son penados por la ley.

A rt. 124 .— La libertad de practicar los cul­
tos religíüsü.s y la libertad de propaganda an- 
li-reiigiosu, son reconocidos a todos ios ciu­
dadanos.

A r t .12 5 .— Son garantizados a todos los ciu­
dadanos : la libertad de palabra, la libertad 
de prensa, la libertad de reuniones y  de mee- 
tings y  la libertad de manifestaciones en la 
calle.

A rt. 126 .— (Conforme a los intereses de los 
trabajadores y  para desarrollar ia iniciativa 
de las masas en organizaciones, así como su 
actividad política, se asegura a los ciudada- 
I1 0 .S el derecho de asociarse en sindicatos, co­
operativas, juventudes, organizaciones depor­
tivas y  de defensa, sociedades culturales, téc­
nicas y  científicas, mienti-as los más activos 
y conscientes se unen en el partido comunis­
ta, vanguardia de los trabajadores y  núcleo 
dirigente de las organizaciones sociales y del 
Estado.

A rt. 12 7 .— La inviolabilidad de la pei’sona 
está garantizada a los ciudadanos de la

l ' .R .S .S .  Nadie puede ser arrestado sin o] 
decisión dei 'Tribunal o del hscal.

A rt. 128 .— IvU iiivioluhilidad dci iioiiiiJ 
de los ciudadanos, y el secreto de la cor] 
l)onaciicia, son pi-otegiuos iKir la ley.

A rt. 129 .—-L,a e .n . a . j .  concede el c J  
cliu üe asilo a los ciudadanos extranjeros, ■  
•seguidos por la defensa de los LrabajadJ 
por su actividad clentihcu, o por la iiiclu^ 
lavor de la liberación nacional.

A rt. 13 2 .— E l servicio militar gciierai 
una ley. El servicio militar en el Ejóicito 
jo , obrero y campesino es un deber de iiuj 
para los ciudadanos de la t

A rt. 13 3 .— L a  deiensa ue la [lutria 
deber sagrado de todo ciudadano de la U 
S .S . La  traición a la {)atria, la violación 
juramento, el pasar ai enemigo, ei [icrjul 
llevuiio .al poder m ilitar del Estado, el cs| 
naje en beneficio de un Estado extranj( 
son ca.stigados con todo el rigor de la ley 
mo el ])eür de los crímenes.»

•* «
Esto es lo más ¡mjxrrtante de ia ni 

Lonstitución rusa. A l lado de sus coiuf 
nes tan luimanas a la democracia, a la ii 
taü, a la ipequeña propiedad y al sentimh 
patriótico y nacional, esfumai'as antes coi 
dictadura del proletariado, permanecen j 
reafirman, como conquistas novísimas, el 
recliü y el deber del Trabajo, asegurad 
protegido por el Ivstado Socialista, el den 
al rejwso, ai alimento en la niñez, la eu 
inedad y la vejez, la eliminación absolutí 
la explotaciüií del capital, y  del paro tora 
de la mendicidad y del abandono del hon 
ipor el hom bre: la igualdad de derechos 
la mujer, la libertad del iiensamiento • J 
Rusia declara refugio de todos ios ideal 
[perseguidos, desde ios políticos hasta los < 
(lik'üs.

Con esto Rusia se eleva a ia dignidadj 
de un l  ando paraíso enervante y  cra[>uí 
espejismo de una felicidad decadente, sin J 
una nueva patria de trabajo y  d.e inteliger| 
fría, activa, creadora y redentora de 
los ([ue sufren bajo las garras de la injust 
hombres y pueblos; individuos y naciói 
como lo ha demostrado magnífica, a<-iuÜ< 
•en auxilio de iiue.stra heroica y doiondaj 
[)aña. '

D A !
¡ Camarada que vas a luchar en las trin­

cheras llenas de barro y sangre! ¡La hora 
de la ludia ha sonado!

En estos días, ante la.s puertas de las ciu­
dades y los campos donde llevas tu lucha 
contra lo bárbaro, en los arrabales y ciuda­
des de Iberia que se está jugando—te estás 
jugando—tu destino.

Contra la lluvia y el viento en el lodazal 
(le estos nuestros campo.s de batalla ¡ nues­
tra España libre! Vas a luchar y sabemos 
(]uc vas con ei corazón ligero fuera de todo 
[H'simismo; entra cjn fuego (>041 e! ánimo 
alegre, sabemos (como tu piensas, camara­
da miliciano) del que pase lo que pase, hay 
(pie ganar por fuerza.

Grande es e! e.sfuerzo. [>ero un mundo me­
jor tienes delante, cara a la vida y esto lo 
tienes que conseguir con tu fusil, y en el 
filo de tu machete.

No [nicires perder: tus amarguras, tu es­
clavitud; si acaso la vida odiosa de cuartel, 
contra otros hermanos proletarios que te ha­
rían llevar tus vencedores.

Limítate a pensar, camarada mío, obrero. 
cam[)esino. en lo que fue tu infancia y tu 
juventud, atenazadas >por las c¡a.ses y las ga­
rras de los burgutjges (fiominaptes; j>iensa 
til ¡o que [Huliera ser el resto de tu vida, ya 
csciavo de una tiranía repugnante y vergon­
zosa. y si hoy no fueses dispuesto a morir

combatiéndola, te haría asesinar el día de 
mañana luchando contra hermanos proleta­
rios de otros suelos, de oti-as patrias de pa­
rias exiilütadüs, [lara sostenerlos y ensan­
charlos.

Piensa bien, camarada, antes de salir a 
ofrecer la rosa de tu corazón, (¡ue si triun­
fas hoy, vendrás y dirigirás tus mejoi'es días 
en el [xirvenir. tendrá.? lo que nunca tuviste. 
Poder por tí construido, Ja fuerza, la liber­
tad, la verdadera libertad y la verdadera vi­
da; todo aquello de cuanto nos vimos despo­
seídos y (['ue acaso jxir no tenerlo nunca 
no .sabemos o no supimos valorarlo exacta­
mente. Piensa camarada, que si se cae en 
la lucha [lara nuestros hijos la habremos ga­
nado.

Toda tu heroica vida, camarada obrero, 
no ha servido nada más (jue para jireparar 
estos instantes anhelados. ¡ Acuérdate, ca­
marada! ¡hermano mío! A partir de tu in­
fancia, desde el instante mismo que se apo­
deró de tu adolescencia la dura disciiplina del 
taller, de la fábrica, del campo, has estado 
soñando en (¡ue llegara esta hora decisiva: 
.¡acaso no te acuerdas de tus impulsos de 
rebeldía justa contra la injusticia soda! cuan­
do has sido un mísero y explotado aprendiz? 
i  yVeaso no te acuerdas del generoso entu­
siasmo en el que sonabas en el día glorioso

en el que sabrías dar tu vida en unión y 
ñor lo.s camaradas proletarios como tu?

i  No te acuerdas de los viejos maestros 
—¡ grandes maestros !—(jue te iniciaron en 
la jucha de clases?

;'Te acuerdas del viejo camarada Iglesias, 
(jiie todo lo dio y luchó por orientarnos?

¡ Toda tu vida has esperado este día! El 
heroísmo no se improvisa. Si supiéramos que 
el héroe, el verdadero héroe, va elaborán­
dose a lo largo de toda una existencia, y que 
la vida de todo un pueblo— ¡ nuestro pue­
blo !—lia e.stadü aguardando este trance de 
[H ueha— qué heroica [iriieba !—podríamos 
dudar de tí?

i Gara al viento de e.ste crudo invierno de 
futura libertad! ¡ (̂ ue e.si*u[)an metralla en 

lo.s cañones del ca[)itnlismo 
barbarie extranjera! 
caminando, enmarada, con 

fango ha.sta la rodilla, azotado i{X)r la lluvia, 
en las ásperas planicies de Castilla, y el ás- 
[Huo y <-̂ greste yVragón, pero seguirás canii- 
nando con ia fé ciega de que va tu libertad 
•en el combate, ([ue no es esta la libertad tu­
ya iin-oisamente. sino que la suerte de En­
rolla y el mundo la vas a llevar prendida en 
la [)unta de tu bayoneta.

J .  P A L M E R O  C O S T A .

los amaneceres, 
ayudados [Hir la 

’l’ú seguirás
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La inercia fascisi 
está aclarada. Frani 
carecía de intérpi 
tes para entendei 
con sus mercenaria 
Estos no entendieri 
bi e n la o r d e n  dj 
avance y esperan qi 
el intérprete se 

plique.

V.VAyuntamiento de Madrid




